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El Camino 

C uando la naturaleza revive y las flores aparecen 
como un milagro que ha estado oculto bajo la 

nieve, cuando el bosque despierta lleno de trinos e 
intensos colores, toda la belleza del paisaje de bosques 
y lagos está allí, enmarcada en el camino que une a 
Villa La Angostura con San Martín de los Andes.

El Camino de los Siete Lagos es un tramo totalmen-
te asfaltado de la Ruta 40, con un recorrido escénico de 
110 km, en el cual atraviesa los bosques andinos y los 
lagos neuquinos de la Patagonia Argentina, surcando 
los parques nacionales Nahuel Huapi y Lanín. 

Este bellísimo camino que hilvana los célebres 
lagos Espejo, Correntoso, Escondido, Falkner, Villarino, 
Machónico y Lacar, era parte de la RN 231 y la RN 234 
pero sufrió modificaciones. En octubre del 2012 se 
incorporó al trazado de la RN 40 que une Bariloche 
con Junín de los Andes. Se trata de una sinuosa vía de 
montaña que atraviesa increíbles paisajes, muchos de 
ellos protagonizados por otros lagos que se suman a 

los anteriores. Además densos bosques de especies 
autóctonas y diversos puntos de interés repletos de 
leyendas sobre sus orígenes mapuches, la convierten 
en un atractivo en sí misma, ideal para recorrerse en 
ambas direcciones. 

Debido a la belleza de sus alrededores, existe una 
cierta ambigüedad a la hora de seleccionar a los “siete 
lagos” oficiales. A lo largo del tiempo,  distintas perso-
nalidades confeccionaron sus listas de acuerdo a sus 
preferencias: Lucioni, Josifovich y Cancela (1974), sacan 
al Lago Escondido y agregan al Hermoso. Erize (1991), 
agrega al Espejo Chico y saca al Machónico. Florian von 
der Fecht (2005), agrega a los lagos Traful y Hermoso, 
sacando al Nahuel Huapi y Escondido. Pablo Cousido 
(2006), agrega al Hermoso y al Espejo Chico sacando 
al Escondido y Machónico. Han Honders (2012) quita al 
Lago Lacar y agrega al Nahuel Huapi. En este libro se 
respetarán a los 7 lagos ya mencionados, incluyendo 
además, como 8º lago, al Nahuel Huapi. 

Ruta 40

Aquí comienza el Camino de los 
Siete Lagos, una de las rutas más 

lindas de la Argentina

foto por Derio Ilari

RN 40
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Ñires al borde de la ruta
Los Nothofagus antarctica son 

árboles caducifolios. Toman su 
nombre de la palabra Ñire ("zorro" 
en mapuche),  ya que estos anima-

les suelen hacer sus madrigueras 
debajo de los mismos.

foto por Micaela Carraro

Lupinos
También llamados chochos. Son 

silvestres y aparecen durante todo 
el verano, en especial en Villa la 

Angostura. Las blancas azuladas y 
las violetas son las más comunes. 

foto por Uncle Dee

El dominio fitogeográfico Andino-Patagónico al que 
pertenece la región, está constituído por un bosque 
caducifolio (que pierde sus hojas en invierno) y otro 
perennifolio (sin pérdida de follaje en invierno). Las 
mayores precipitaciones, a veces en forma de nieve,  
que provienen del Océano Pacífico, pueden franquear 
la barrera de la cordillera andina y llegar a sus laderas 
orientales permitiendo la existencia de dichos bosques. 
Esto se debe a los cordones montañosos de una altura 
menor y a la presencia de valles transversales.

En el centro-oeste neuquino, zona de mediana 
sequedad y suelos volcánicos, abundan los bosques 
puros de una antiquísima conífera que data de la era 
de los dinosaurios: la Araucaria araucana, dominada 
por los Nothofagus: coihue, raulí, roble pellín, lenga y ñire.

Hacia el este, los vientos más secos junto a las 
escasas lluvias dan paso a un ambiente singular: la 
estepa, rica en especies vegetales xerófitas (adaptadas 
a las sequías) como el neneo, el oxlis y las acaenas. 

Vegetación Regional
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Lago Lácar 

E n el interior del Parque Nacional Lanín, dentro 
de un profundo valle de la ciudad costera de San 

Martín de los Andes, se encuentra el Lácar, un lago 
de origen glaciar con una superficie de 49 km2 y una 
profundidad de 277 m. Sus aguas corren en sentido 
este-oeste y desembocan a través de la cordillera al 
Pacífico. Tiene forma alargada y sectores planos con 
playas en ambas costas, aunque en su mayoría cuen-
ta con zonas bruscamente escarpadas y barrancas 
que cierran el valle debido a su ya mencionado origen 
glaciar. La mejor época para disfrutar de esas playas 
es el mes de febrero, donde el agua puede alcanzar una 
temperatura de 22 °C.

El término lácar es una palabra compuesta, cuyas 
palabras originales provienen del mapuche y pueden 
hacer referencia a diversos significados. Es por esta 
razón que su nombre siempre ha sido objeto de cierta 
impresición. Dependiendo de la traducción utilizada, 
puede significar: lai = "muerto" y calcu = "brujo" o sea 

"brujo muerto"; o también: lar = "cosa caída, arruina-
da, desbarrancada" y carcu = "la otra banda", es decir 

"barrancas desmoronadas". 
En cuanto al relieve, la formación montañosa 

que más se destaca en el lugar corresponde al pico que 
forma el Volcán Lanín, que con sus 3776 m de altitud 
se caracteriza por mantener una actividad constante. 
También se pueden divisar los cerros circundantes: 
Abanico, Colorado y Piedra de Trompul.

El Lago forma parte de un gran sistema fluvial 
gracias al cual se torna rico en especies ictícolas, donde 
las truchas arcoíris resaltan como las más buscadas por 
los pescadores que llegan hasta la zona. 

El Camino de los Siete Lagos inicia bordeando la 
parte este de la margen sur del lago, donde pronto se 
llega al acceso a Playa Catritre, elegida por turistas y 
locales. Un poco más adelante se encuentra el desvío 
hacia Villa Quila Quina, un espacio natural con playas, 
servicios y circuitos para pasar el día a orillas del Lácar. 

RN 40 - Km 193

El Lácar en otoño

Desde las alturas de su mirador 

foto por Stella Maris Carraro
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Antiguamente la región del Lago Lácar se encontraba 
habitada por una comunidad de indígenas que originó 
una leyenda cuyo relato explica el surgimiento de su 
nombre. La misma ha pasado de generación en genera-
ción y cuenta la historia de una ciudad sumergida bajo 
las aguas del deshielo de un glaciar: 

Hace miles de años, cuando esta zona se encontraba 
totalmente libre de agua, había un valle en la parte más 
central y profunda de la región montañosa, en el cual se 
estableció una tribu indígena, comandada por un cacique 
irrespetuoso de las tradiciones. Éste regía la comunidad con 
tiranía, promoviendo en ella acciones de odio y violencia. 
Cualquier desacato a su autoridad significaba la muerte. 

Al ver tanta maldad en la tierra, el Dios al cual la 
tribu veneraba, denominado Nguenechén, mandó a su 
hijo disfrazado de mendigo, el cual intentó hablar con el 
Rey cacique pidiéndole ayuda para salvarse de su supuesta 
miseria. El Rey no supo ver su propia última oportunidad 
y condenó a muerte al mendigo. El hijo del Dios nunca fue 
aprendido, pues se convirtió en río atravesando la ciudad, 
llevándose muchas cosas a su paso y entre ellas ahogando al 
mismo hijo del Rey. 

Las Machis (mujeres sabias mapuches) intentaron 
calmar al cacique con sus prohibidas prácticas, pero esto 
sólo provocó aumentar su ira. Mandó a matar a las Machis 
y al resto de la población destruyendo además sus elementos 
más sagrados, entre ellos al árbol El Canelo. 

Cortar el árbol, terminó finalmente con la paciencia 
del Dios, quien  envío un diluvio de gran intensidad provo-
cando que los arroyos cercanos aumentarán su cauce e 
inundaran la región. Esto dió lugar a un río que se extendió 
por toda el área de la comunidad indígena, destruyendo de 
esta manera la ciudad. El único sobreviviente fue el cacique, 
que quedó flotando sobre un tronco en la superficie del lago, 
teniendo como condena el pasar la eternidad en él. 

Es por ello que el nombre Lacar hace referencia 
a una "ciudad desmoronada" o a un "brujo muerto" 
del cual se dice que, aún hoy, en los días de tormenta 
enciende su furia y arrastra todo a su paso.

La Leyenda del Lácar

Flor de El Canelo mapuche

Árbol sagrado para los mapuches, 
con el que construían viviendas 

e instrumentos para sus rituales. 
Además tenía simbolismos mági-

cos y propiedades curativas

foto por Eric Hunt
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Siguiendo 2 km del acceso a la Playa Catritre, a 18 km 
de la ciudad de San Martín de los Andes, se ubica el 
desvío por RN 108 que durante 12 km discurre entre 
añejos bosques y conduce a Quila Quina (que en lengua 
mapuche significa "tres puntas"), cuyas imponentes 
playas lo vuelven uno de los balnearios naturales más 
bellos de la región. El mismo se encuentra enclavado 
en el límite de las tierras de la comunidad mapuche 
Kurruwinka con el Parque Nacional Lanín. 

Al final del camino se arriba a la Villa, compuesta 
por un conjunto de casas residenciales originadas en 
un loteo de tierras expropiadas por la Administración 
de Parques Nacionales a los pueblos mapuches en el 
año 1942, con motivo de la creación del Parque.

La vista que ofrece del Lago Lacar es marcada-
mente distinta a la observada desde San Martín. Desde 
aquí se puede apreciar al Lacar como un largo lago 
que se proyecta sobre un valle y también se observa el 
pronunciado talud del Cerro Abanico.

Costa en Quila Quina
Puerto Don Bruno Salomón  

autor anónimo

Quila Quina  

De vuelta sobre la RN 40, el camino sigue hacia el sur 
y desciende por el encajonado valle del Arroyo Culebra 
hacia el Paso Pil Pil (nombre que obtiene en referencia 
a una enredadera de la región) en cuya cresta hay un 
pequeño prado o mallín de altura. La ruta atraviesa el 
paso y en su cima cruza un puente. 

Sobre la izquierda de la ruta se aprecia el Cordón 
de Chapelco, con una altura de unos 2.000 m. De sus 
nieves nace el arroyo que traspasa la ruta y luego del 
puente, sus aguas chocan contra una cuña de piedras 
de diversos tamaños que lo bifurcan en forma de "Y", 
con un ramal hacia la derecha y otro hacia la izquierda, 
razón por la cual toma el nombre de Arroyo Partido. 

El brazo derecho es el Arroyo Pil Pil; cruza una 
zona de mallines para desaguar en el Lago Lacar y 
volcarse al Pacífico atravesando la cordillera por el Río 
Hua Hum, que conecta con Chile. El brazo izquierdo, es 
el Arroyo Culebra; éste baja al valle del Río Hermoso y 
sigue su camino al Atlántico por el Lago Meliquina.

Un arroyo, dos océanos  

Arroyo Partido
El brazo izquierdo del arroyo  

vuelca sus aguas en el Océano 
Atlántico, mientras que el 

 derecho va hacia el Pacífico.

 

autor anónimo
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Navegación por el Lácar

 Todos los días lanchas reposan en 
el muelle de la ciudad, para  

emprender paseos por el lago,  
admirando el imponente paisaje. 

foto por Eduardo Oscar Epifanio
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Lago Machónico

P asando la intersección de la RN 40 y la RN 63 a 
Villa Meliquina, luego del puesto de Gendarmería 

y de una leve pero larga subida, se encuentra ubicado 
el mirador del Lago Machónico, desde el cual se puede 
disfrutar de toda su belleza, a unos 30 km de la ciudad 
de San Martín de los Andes.

Machónico en la lengua mapuche significa “agua 
con pancora”. La pancora es un cangrejo de agua dulce, 
muy común en esta zona que se desplaza reptando, 
nadando e incluso cava bajo el suelo, disimulado entre 
las piedras de los lagos. Se alimenta de restos vegetales 
y animales que encuentra en las orillas, y a su vez es 
comido por aves, peces y huillines. 

Este pequeño y maravilloso lago tiene apenas 1,5 
km2 de superficie, es de origen glaciario como muchos 
otros lagos de la Patagonia andina y está rodeado de 
bosques de coníferas y fagáceas, con un paisaje más 
árido. Se extiende con su azul intenso sobre el lado 
derecho de la ruta y suele entregar por las mañanas 

imágenes increíbles debido a la sensación de espejo 
que generan sus calmas aguas.

Si de belleza y tranquilidad se trata, el Machónico 
es un lugar increíble para pasar el día y disfrutar de la 
extensa playa y las largas horas de sol. Se puede llegar 
hasta su costa a través de un sendero ubicado pocos 
metros antes de llegar al mirador. Éste lleva directo a 
una playa que combina pasto y arena ideal para los que 
no quieren alejarse de la entrada. Para los amantes de 
la aventura, hay otra playa un poco más lejos a la que 
se accede cruzando a través del agua. Es una zona más 
angosta y poco profunda donde, durante los días de 
calor, la temperatura del agua es templada.

En este lago, es habitual la práctica de deportes 
acuáticos, principalmente en el verano; el turista puede 
navegarlo con kayaks y canoas, aunque se encuentra 
prohibida la navegación a motor. 

El Río Hermoso es su principal afluente ya que 
nace en el Lago Pichi Machónico.

Reflejo en el amanecer

Encajonado y rodeado de  
montañas, el Machónico se ve 

espejado por la mañana.

 autor anónimo

RN 40 - Km 160
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Remo de travesía
El Machónico muestra su mejor 

traje para que los visitantes se 
deslicen suavemente al ras del agua 

en botes de remo

foto por Eduardo Epifanio

Kayak  
El lago tiene una orientación 

particular en relación a los vientos 
que lo vuelve muy tranquilo y 

silencioso, algo ideal para realizar 
esta actividad.

 

autor anónimo
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Machónico al atardecer

Bajan las luces y se siente la calma 
en las márgenes del lago. 

foto por David
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En el km 155 de la ruta, sobre la izquierda, está el desvío 
que da acceso a este lago, tras sólo 2 km de bosques y 
residencias de veraneo. 

El Lago Hermoso posee una belleza exuberante; 
hace honor a su nombre, con profundas aguas azules 
cristalinas que permanecen totalmente calmas, tanto 
durante la noche como en la mañana. Tiene 8 km2 de 
superficie con costas rodeadas de frondosos bosques 
autóctonos, donde abundan coihues, lengas, ñires y 
ejemplares de raulí. No es uno de los Siete Lagos oficia-
les pero muchos lo señalan como candidato.

Aquí también se puede realizar navegación, pesca 
y práctica de deportes acuáticos, debido a la cálida 
temperatura de sus aguas, en comparación con las del 
Lácar o las del Nahuel Huapi. 

En las zonas circundantes al lago se concentra la 
mayor cantidad de propiedades privadas, que existen 
desde antes de la creación del Parque Nacional, como 
lo es la reserva Parque Diana. 

Lago Hermoso

Navegación Lacustre
Los paseos en lancha se ganan la 

atención de los turistas. En el año 
2013 se prohibió en sus aguas la 

navegación de embarcaciones con 
motores de 2 tiempos, por resultar 

contaminantes. 

autor anónimo

El muelle
También llamados chochos. Son 

silvestres y aparecen durante todo 
el verano, en especial en Villa La 

Angostura. Las blancas azuladas y 
las violetas son las más comunes. 

foto por Micaela Carraro
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A 43 km de San Martín de los Andes se divisa a mano 
derecha de la RN 40 la Cascada Vullignanco, abriendo 
las puertas del Parque Nacional Nahuel Huapi. 

Con aguas imponentes, sobre todo en primavera 
y épocas de lluvia, la cascada se parte entre las rocas 
y, abriéndose en dos velos, ofrece una de las mejores 
escenografías naturales del circuito. El salto supera los 
20 m de altura con una fuerza incontenible.

El significado de este nombre mapuche es “loma 
del aguilucho”. El aguilucho es un ave rapaz también 
conocida como “ñanco”, “pihuel” o águila parda. Es 
un buen cazador que se alimenta de roedores, reptiles, 
aves pequeñas y anfibios. Cuentan los pobladores de la 
zona que hay que observar cómo se posa el ñanco; si da 
la espalda ese día es mejor no salir de la casa porque las 
cosas pueden salir mal y si da el pecho de frente, todo 
va a salir bien. 

Su mirador otorga una vista panorámica del Río 
Filuco, abriéndose paso entre el bosque y las piedras.

Cascada Vullignanco  

Cascada  Vullignanco
También llamada Vuliñanco, con 
una caída de 20 m de altura, que 

aumenta su caudal durante las 
épocas de lluvia.

foto por Guillermo Fernández

Ñanco
Su nombre proviene del término 

mapuche ñancu = "pequeña águi-
la". Cuenta la leyenda que puede 

dar buena suerte si posa de frente o 
mala si da la espalda.

 

fotos por Mariano Erro
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Lago Falkner

U nos 3 km después de la Cascada Vullignanco, tras 
una larga bajada, sobre la margen izquierda de la 

ruta asoma el Falkner, bien dentro del Parque Nacional 
Nahuel Huapi. Un lago majestuoso, rodeado por los 
cerros Falkner (2.350 m) al sur, Buque (1.952 m) sobre el 
norte, con una peculiar cumbre rocosa, y Alto (2.308 m) 
al oeste. Sus costas están mayoritariamente ocupadas 
por bosques de lengas, coihues y otras fagáceas. Corre 
con un sentido este-oeste y su principal afluente es 
el corto río en el que desagua el Lago Villarino. Por su 
parte, el Falkner vierte sus aguas en el Lago Nuevo y, a 
través de éste, en el Río Caleufú, que forma parte de la 
cuenca del Río Negro. 

Su denominación honra la memoria de Tomás 
Falkner (1702 - 1784), sacerdote jesuita misionero del 
siglo XVIII de origen inglés. Si bien nunca visitó la 
región donde se ubica el lago que lleva su nombre, 
vivió en lo que hoy es Argentina en varias misiones en 
contacto cercano con los nativos de distintas tribus 

patagónicas, desde 1730 hasta 1767 cuando la corona 
española expulsó a la orden Jesuita de Sudamérica. Al 
regresar a Gran Bretaña en 1774, escribió su Description 
of Patagonia and the adjoining parts of South America 
detallando su conocimiento directo de la región.

Se trata de un lago de fácil acceso con enormes 
playas de arena, ideales para descansar y contemplar 
los cerros. Desde la playa occidental se puede recorrer 
sus costas a pie hasta la playa del extremo este del Lago 
Villarino, al cual se encuentra unido por un corto río de 
300 m de largo. 

En este espejo de agua se pueden pescar truchas 
arco iris, de arroyo, marrones y percas. También hay 
bajada de lanchas, ya que es uno de los lagos preferidos 
por pescadores y turistas, a pesar de los 50 km que lo 
separan de la ciudad de San Martín de los Andes. 

Cuenta con camping, una pequeña hostería y 
brinda la posibilidad de hacer cumbre en los cerros 
Buque y Falkner, con vistas de inolvidable belleza.

Colores del Falkner

Desde la costa occidental se puede 
apreciar la característica paleta de 

colores de este lago.

foto por Stella Maris Carraro

RN 40 - Km 143
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Panorámica del Lago
A la izquierda se observa el Cerro 

Buque, en el centro el Cerro Mesa y 
sobre la derecha el Cerro Falkner

foto por Houston Marsh

Belleza en las costas
Playa occidental del Lago Falkner, 

con vistas al Cerro Buque.

fotos por Stella Maris Carraro
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Lago Villarino

C ruzando la calle, y unido al Lago Falkner por un 
pequeñísimo y profundo río homónimo de 300 

m, se encuentra el Lago Villarino, amplio y repleto de 
bosques, con un gran espacio de acampe en una de 
sus costas, aunque sin ningún servicio habilitado. De 
tipo glaciario, con una superficie de 6.5 km², ubicado 
al igual que su vecino de enfrente a 50 km de la ciudad, 
conforma un espectacular espacio natural en mitad de 
la Ruta de los Siete Lagos.

Protegido por el Parque Nacional Nahuel Huapi, 
sus costas están cubiertas de un denso bosque andi-
no patagónico, en muy buen estado de conservación. 
En ellas abundan el coihue, la lenga y el arrayán. Por 
otro lado, sus aguas se destacan especialmente por la 
obtención de salmónidos y varias especies de truchas 
(arco iris, de arroyo, marrones y percas), que atraen 
muchos visitantes a practicar en él la pesca deportiva. 
Es por ello que en este lugar se encuentra instalada la 
Hostería del Lago Villarino, lugar de pescadores.

Su nombre alude al explorador Basilio Villarino 
(1741 - 1785), famoso por sus diarios y cartografías que 
generaron importante información para propiciar la 
colonización española de la Patagonia. Fue el primer  
explorador que navegó los ríos Negro, Limay y Collón 
Curá. No obstante, es casi seguro que nunca llegó a 
visitar el lago que actualmente lleva su nombre. 

Al igual que muchos de los lagos de esta región, 
fue así nombrado por el Perito Francisco P. Moreno 
(1852 - 1919), científico, naturalista, viajero y geógrafo, 
precursor de los Parques Nacionales. 

En esta zona habita el huemul, un ciervo nativo de 
la Patagonia andina. El Shoan, nombre que el pueblo 
tehuelche dio a este habitante de la alta montaña, 
durante el verano baja en busca de alimento y en la 
actualidad se encuentra en peligro de extinción.

El Villarino desagua en el Lago Falkner mediante 
el estrecho canal que los une, y desde allí continúa su 
camino hasta el Río Limay. 

Amanecer entre la niebla

El Villarino, popular, ventoso y 
unido al Falkner por un pequeño 

río que atraviesa la ruta. 

autor anónimo

RN 40 - Km 143
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Desde el mirador

El Villarino saca a relucir sus  
fuertes vientos en días de lluvia.  

foto por Micaela Carraro
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Lago Escondido

A menos de 500 m al sur del Lago Villarino y cerca 
del Cerro Falkner, se encuentra el Lago Escondido, 

destacado por su llamativo color verde esmeralda que 
deslumbra a los visitantes. Está rodeado por un bosque 
de tipo andino-patagónico, lo que provoca que apenas 
se pueda divisar entre el espeso follaje de los coihues y 
los juncos. Su nombre surje a partir de la ubicación casi 
inaccesible y oculta en la que se halla.

Es un lago de origen glacial, de difícil acceso a sus 
costas, ubicado en el departamento de Los Lagos, en el 
Parque Nacional Nahuel Huapi. Posee una forma oval 
de "tazón pequeño" y es el de menor tamaño dentro 
del grupo de los Siete Lagos, con una extensión de tan 
sólo 850 m de norte a sur y 250 m de anchura. 

Forma parte de la cuenca del Río Negro. Su emisa-
rio es el Río Pichi Traful, que nace en sus orillas sur y 
este, y a su vez es tributario del Lago Traful. 

El territorio que lo circunda está en su mayoría 
deshabitado, por lo que no cuenta con una zona de 

servicios de hospedaje, campings o la posibilidad de 
practicar actividades recreativas en sus costas. Desde 
las mismas, únicamente se pueden observar los cerros 
Michiniego y Volcán. 

Oculto en el bosque que lo rodea vive el pudú, el 
ciervo nativo de la Patagonia más pequeño del mundo. 
Con 40 cm de alto, este tímido ciervito se alimenta de 
hojas de arbustos autóctonos como el maquí y el chilco.

Una distancia de 10,7 km es la que separa al Lago 
Escondido del sendero de 4 km de extensión que lleva 
hacia la Cascada Ñivinco, una atracción que con su salto 
de agua principal de 10 m de caída impresiona a todo 
aquel que la visita. 

Luego de esa travasía y de vuelta en la ruta 40, el 
camino continúa bordeando el Río Pichi Traful. Unos 15 
km después se abre la Ruta Provincial 65, de ripio, que 
hacia la izquierda, cruzando el Paso del Portezuelo (1.000 
m de altura) conduce al Lago Traful y la pintoresca villa  
que lleva su nombre. 

Entre coihues

 Con algo de dificultad  los turistas 
logran divisar el hipnótico color 
verde esmeralda que caracteriza 

las aguas del Lago Escondido. 

foto por Micaela Carraro

RN 40 - Km 139



CAMINO DE LOS SIETE LAGOS

40 41

Desde las alturas
Algunos turistas intrépidos de esta 
forma logran disfrutar de la belleza 

del lago en su totalidad.

foto por Turismo Neuquén

Lo que no se ve
Las costas del Lago Escondido, 

entre los juncos y pastizales.

fotos por Gerónimo Giqueaux
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Su sendero comienza donde está el cartel de Parques 
Nacionales, sobre la mano derecha de la RN 40. Desde 
allí, se introduce en un trayecto de 1 h de travesía a pie, 
en el cual progresivamente árboles de tipo ñire y cañas 
colihue parecen cerrarse sobre el camino, aunque se 
mantienen a raya a las fuerzas de la naturaleza. Pronto, 
entre el silencio y el piar de los pájaros se empieza a 
distinguir el sonido del agua, que va cobrando intensi-
dad como en una trama cinematográfica que reserva a 
cada caminante su rol protagónico.

Una pequeña playa de piedras de colores se 
extiende al final del sendero. Enfrente, el primero de 
los siete quiebres abruptos del terreno deja caer una 
cortina de agua de 10 m de altura y 40 de ancho. 

El reflejo del verde intenso de la vegetación 
circundante sobre las aguas cristalinas, da al pozón 
un color esmeralda muy particular y encantador. Por 
si esto fuera poco, sobre uno de sus costados se accede 
hasta un bellísimo mirador.

Cascada Ñivinco 

Salto principal
Al final del sendero se puede cruzar 

a la playa grande del otro lado del 
río para ver la cascada de frente

foto por Federico Opfinger

Sobre el km 115 de la RN 40, se abre a la  izquierda un 
camino de ripio que lleva al brazo norte del Lago Traful. 
Se trata de la RP 65 que conviene transitar con cuidado 
durante unos 25 km. Cruzando el Paso del Portezuelo 
(1.000 m de alto), con los radales, cipreses y retamos, 
cambia la fisonomía del paisaje, y tras los primeros 11 
km aparece el lago, con una bahía digna de una postal 
(Puerto Arrayán), mientras los puentes atraviesan los 
arroyos que bajan de la montaña.

Es el segundo lago por su extensión en el Parque 
Nacional Nahuel Huapi. Su nombre en mapuche signi-
fica "junta de ríos" por la confluencia del Río Traful con 
el Limay aguas abajo del lago. Se encuentra a 808 m de 
altura y su superficie es de 75 km2. 

Por su parte, Villa Traful es una pequeña aldea de 
montaña ubicada a orillas del Lago Traful. Cuenta con 
cabañas, hosterías, camping, restaurantes, casas de té 
y actividades deportivas como el trekking, mountan 
bike y cabalgatas.

Lago y Villa Traful  

Hacia Traful
Las laderas que rodean el camino 

están pobladas por un espeso  
bosque de coihue y caña colihue.

 

foto por Jan Kronies
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Lago Traful
El azul del agua, la luminosidad, 
los jardines, las empalizadas de 

ciprés y la calma de la Villa lo 
convierten en un lugar ideal para 

pescadores y familias.

foto por Hector Ramón Pérez

Camino al agua
Pequeño puente en el muelle del 

Lago Traful

foto por Diego Javier López
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Lago Espejo

U na vez que se cruza el Río Ruca Malén, a 15 Km se 
encuentra uno de los miradores del Lago Espejo. 

Este cuerpo de agua es de origen tectónico glaciario y 
está ubicado en el departamento Los Lagos, cercano a 
la localidad de Villa La Angostura.

Debe su nombre a sus tranquilas y limpias aguas 
que reflejan como un espejo los paisajes de sus orillas. 
Fue denominado así por Enrique Wolff, un ingeniero 
topógrafo que participó de una de las expediciones 
para investigar la zona limítrofe con Chile, entre 1895 
y 1896. En su relato surge su asombro ante “inmensos 
alerces” y un lago “como un espejo”.

Tiene una superficie de 44 km2 y una altura de 
788 m. Se extiende casi hasta el límite con Chile y es 
alimentado por el agua del deshielo de las montañas 
circundantes a través de varios arroyos que desembo-
can en él, para conformar un tranquilo piletón lacustre. 
Sus orillas alternan playas de arena volcánica, tupidos 
juncales y zonas de rocas de pendiente abrupta.

La RN 40 pasa por la cabecera sur del lago, pero a 
pocos kilómetros se arriba a la intersección con la RN 
231 donde se encuentra el sendero de 200 m que lleva 
a su amplia playa principal, la cual permite disfrutar 
de recorridos en el bosque andino. Pasando 1 km del 
cruce, se encuentra sobre mano derecha otro mirador, 
ubicado en un acantilado, desde el que se disfruta una 
espectacular vista al Lago Espejo y su playa. Desde este 
punto, también puede divisarse al fondo de la escena el 
Cerro Cuerno de 1.658 m de altura. Avanzando a penas 
unos 31 km por ese mismo acceso, se arriba al paso 
internacional Cardenal Samoré, donde es posible cruzar 
al vecino país chileno. 

En la parte más oscura del bosque que lo rodea 
habita la rana verde dorada, escondida en troncos o 
bajo la hojarasca. Como un camaleón va cambiando 
de color. Por la noche, es verde oscura y durante el día 
se vuelve de un llamativo verde esmeralda con dos 
bandas de color cobre iridiscente.

RN 40 - Km 101

Como un espejo

La tranquilidad de las aguas 
permite replicar con exactitud los 

paisajes de sus orillas. 

autor anónimo
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A la altura del km 106 de la RN 40, antes de llegar al viejo 
hotel de Ruca Malén, se abre sobre la mano izquierda 
un camino de tierra que tras 2 km de trayecto arriba al 
camping en la costa oriental del Lago Espejo Chico.

De aguas transparentes y con un característico 
color turquesa, recibe su nombre por la tranquilidad 
de las mismas. Se encuentra encerrado entre bosques 
y montañas donde normalmente los vientos no llegan, 
volviendo a sus playas con orillas de arena volcánica, 
juncos y algunas grandes piedras, las protagonistas del 
lugar. Mide 3,4 km de largo y 550 m de ancho.

Es alimentado por el Río Espejo, un emisario del 
Lago Espejo, con quien mantiene menos de un kilóme-
tro de distancia. También recibe agua del deshielo y la 
lluvia que riega las colinas de los alrededores. A través 
del Río Ruca Malén, que nace en su extremo sureste, 
suministra sus aguas al Lago Correntoso, cuyo márgen 
norte se ubica a unos 1100 m hacia el este y el cual, a su 
vez, desemboca en el Lago Nahuel Huapi.

Lago Espejo Chico

La playita del lago
El color turquesa del agua, sus 

cálidas temperaturas y la ausencia 
de vientos la transforman en una 

de las favoritas para los turistas.

autor anónimo

El término ruca malén se traduce del mapuche como 
"casa de niña" y da nombre al histórico valle ubicado 
en el km 106 de la RN 40. A los lados de la ruta pueden 
observarse el Río Ruca Malén, que une las aguas del 
Lago Espejo Chico con las del Lago Correntoso, y sobre 
él, las ruinas del antiguo y pintoresco puente de mismo 
nombre, por donde anteriormente pasaba el camino a 
San Martin de los Andes.

Del otro lado del puente se encuentra el viejo 
Hotel Ruca Malén, construido en la década del '40 por la 
Dirección de Parques Nacionales, que ofrecía tierras en 
venta para la construcción de emprendimientos turís-
ticos.  Con una arquitectura excepcional para la época, 
en sus años de esplendor fue testigo del descanso de 
familias aristocráticas y de turistas de diversos países 
del mundo que se deslumbraban con las bellezas natu-
rales que el entorno ofrece. En la actualidad, tras largas 
etapas de crisis y cambios de dueño, se encuentra hace 
décadas completamente abandonado. 

Ruca Malén

Ruinas del puente Ruca Malén
El antiguo puente sobre el  

Río Ruca Malén, era por donde 
anteriormente pasaba el camino 

a San Martin de los Andes. Hoy 
constituye parte de la historia del 

Camino Siete Lagos.

foto por Micaela Carraro
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Deleite de colores
La mágia de las aguas verde  

esmeralda del Río Ruca Malén 
entre las ruinas del puente.

fotos por Micaela Carraro
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Mirador del Lago Espejo

En el cruce de la RN 231 y RN 40, se 
encuentra este mirador, ubicado 

sobre un acantilado, desde el que 
se disfruta de una espectacular 

vista al lago y su playa. 

foto por Carlos Galarza
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Lago Correntoso

E n el km 90 aparece el Lago Correntoso, al que se 
accede fácilmente por ruta. El espejo de agua que 

forma este lago, de un color verde-azulado, es uno de 
los más grandes del circuito con 27 km² de extensión. 
Enmarcado en una bella cadena montañosa, donde 
destacan los cerros Belvedere, Bayo y Montes de Oca, 
posee aguas que corren en sentido sur-norte con una 
temperatura más alta que el Nahuel Huapi, gran canti-
dad de bahías que resguardan del viento y amplias 
playas. Es largo y angosto, tranquilo y profundo. 

En su márgen norte se encuentran el río y antiguo 
Hotel Ruca Malén. Mientras que en la costa sur, donde 
se encuentra el camping, una cálida playa de arena es 
el punto de partida para actividades como natación, 
kayak y windsurf que, junto con la pesca deportiva, 
constituyen los principales atractivos por los cuales se 
radicaron aquí hoteles y cabañas para el turismo.

La expedición de Eduardo O'Connor en 1884 lo 
bautizó "Lago Frías" y el Río Correntoso, que nace en 

este lago y desagua en el Nahuel Huapi, fue llamado 
"río de la Cerveza" ya que habían apostado algunas 
cajas de cerveza para dirimir si había o no un río allí. 
Fue Ramón Lista quién en 1894 llamó al río "Correntoso" 
y el lago, que no tiene corrientes, tomó su nombre. 

En 1889 la familia Quintupuray, proveniente de 
Chile, llegó al paraje “Correntoso”. La vida en el lugar 
era típicamente agropastoril: sembraban trigo, avena, 
papas y distintas verduras que vendían a los lugareños 
y también criaban vacas, ovejas y animales de granja. 
En 1964, la antigua casa familiar se transformó en la 
Hostería Siete Lagos, que permanece a orillas del lago. 

En el Correntoso habita un navegante de todos los 
tiempos, el huillín o lobito de río, que bucea en busca 
de su alimento preferido: los cangrejos o pancoras. La 
fauna ictícola también es muy importante, ya que se 
trata de un lugar ideal para la pesca de salmónidos. 
Aquí se pueden conseguir excelentes ejemplares de 
trucha arco iris o de arroyo.

RN 40 - Km 88

Mirador del Lago Correntoso

De aguas tranquilas y profundas, 
rodeado por un bellísimo paisaje, 

el Correntoso es el escenario ideal 
para tomar un descanso y disfrutar 

de la naturaleza. 

foto por @caromatera



CAMINO DE LOS SIETE LAGOS

56 57

El Río Correntoso va desde el Lago Correntoso hacia el 
Lago Nahuel Huapi, destacándose por ser uno de los 
ríos más cortos del mundo, con entre 200 y 300 m de 
longitud (dependiendo de la altura de los lagos). 

Sobre la ruta hay un puente que permite obtener 
una maravillosa vista: hacia el sur, el Nahuel Huapi 
rodeado de cerros con tupido bosque; hacia el norte, 
se observa el río encajonado entre altos riscos. Vale 
la pena bajar y caminar por la márgen del río, el viejo 
puente de madera de los años '30, y la amplia playa 
arenosa de la punta sur del Lago Correntoso, a los 
cuales se accede por el desvío de ripio, ubicado unos 
500 m antes del puente hacia la izquierda. 

El río es famoso entre los entusiastas de la pesca 
con mosca. Su curso está salpicado por rocas basálticas, 
contando con una fauna ictícola de gran tamaño en la 
que abundan  las truchas arcoiris, marrón y de arroyo. 
La naciente del río está fuertemente protegida por ser 
zona de deshove de estas especies. 

El más corto del mundo

El río y el puente
Dos vistas diferentes de las picadas 

aguas del Río Correntoso y el viejo 
puente de madera de los años '30.

fotos por Micaela Carraro
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Cruce de lagos

Vista del Lago Correntoso (delante) 
y el Lago Nahuel Huapi (en el 

fondo) desde el Cerro Bayo. En el 
centro se ve el Río Correntoso y el 
puente que lo cruza, pudiéndose 

apreciar su corta longitud. 

autor anónimo
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Lago Nahuel Huapi

L uego de contemplar al Río Correntoso, del lado 
derecho de la ruta comienza a percibirse una de las 

ocho ramificaciones del Lago Nahuel Huapi, llamada 
Última Esperanza, que se extiende bordeando la costa 
de Villa la Angostura hasta llegar a la ciudad y, con esta, 
al final del Camino de los Siete Lagos. Si bien el lago 
no forma parte de los tradicionales “siete lagos”, su 
importancia hace que se vuelva imposible no incluirlo 
como "el octavo lago" del trayecto. 

Emblema de la región, este lago de 557 km2 de 
extensión y 464 m de profundidad, es el más grande 
de la Patagonia Norte y da nombre al Parque Nacional. 
Sintetiza la imponencia del paisaje local, invitando 
a descubrir experiencias inolvidables en su entorno 
natural. Su intenso color azul, sus islas, y el paisaje 
que lo rodea, lo convierten en uno de los lugares más 
atractivos del sur argentino y un imán para el turismo 
nacional e internacional, cimentando así un fuerte 
crecimiento poblacional de sus ciudades ribereñas. 

Antes de la llegada de los primeros colonos, 
esta zona fue habitada, como en la actualidad, por el 
Pueblo Mapuche quienes dieron su nombre al lago. En 
su idioma, significa Nahuel = "jaguar" y Huapi = "isla". 
El español Juan Fernández exploró entre 1620 y 1621 la 
vertiente oriental de los Andes y descubrió una "laguna 
muy grande llamada Navalhuapi". Como los europeos 
solían llamar "tigre" al yaguareté, es común encon-
trar el topónimo erróneamente traducido como "Isla 
del Tigre". Es así que el padre jesuita Diego de Rosales 
luego de explorar la región en 1653 escribió "laguna de 
Nahuelhuapi... quiere decir: laguna de tigres" y acota 
que estaba poblada de "indios rebeldes los que por su 
valentía se llaman tigres". Serían pues indios bravos 
como jaguares y no los propios felinos los que dieron 
su nombre al lago.

De origen glaciar, el Nahuel Huapi es compartido 
por las provincias argentinas del Neuquén en un 80% y 
de Río Negro en un 20%. 

RN 40 - Km 84

La Isla del Jaguar

El Nahuel Huapi en Villa La Angos-
tura, desde Bahía Mansa, al final 

del Camino de los Siete Lagos. 

foto por Fermín Rodríguez Penelas
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Puerto Manzano
Uno de los tantos puertos en Villa 

La Angustura. Tiene una ubicación 
estratégica para los cultores de 
la pesca, ski, deportes náuticos, 

mountain bike y otros.

 

Vladimir Fedotov

Paseos en el lago
Distintos veleros y lanchas ofrecen 

recorridos  para disfrutar de una 
experiencia visual desde el lago 

hacia las montañas y su entorno.

foto por Florencia Dalla Asta
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Antiguas leyendas indígenas aseguraban que el Nahuel 
Huapi albergaba a una gigantesca criatura, conocida 
como "cuero", por semejar un cuero de vaca extendido 
sobre el agua, formando un ligero domo.

Los primeros exploradores europeos de la Patagonia 
obtuvieron de los pueblos nativos del lugar leyendas acerca 
de encuentros ocasionales con monstruos acuáticos. 

En 1897, el Dr. Clemente Onelli, director del zoológi-
co en Buenos Aires, comienza a recibir informes esporádicos 
sobre una posible extraña criatura acuática que habitaba 
en los lagos del sur. Sin embargo, el primer avistamiento 
registrado del Monstruo del Nahuel Huapi data de 1910, 
cuyo gestor fue George Garret, quien lo hizo público mucho 
tiempo después. El mismo dice haber visto "a una criatura 
cuya parte visible medía entre 5 y 7 m de largo y sobresalía 
unos 2 m por encima del agua". 

En 1922 Onelli recibe el testimonio de Martin Sheffield, 
un buscador de oro norteamericano, acerca de un supuesto 
rastro de grandes huellas en la orilla del lago Nahuel Huapi 
y relata el avistaje de un enorme animal desconocido en el 
centro del mismo lago. Convencido por el informe, el Dr. 
decide organizar una expedición de búsqueda que no arrojó 
resultados positivos, pero si tuvo repercusión internacional. 

Más recientemente, en 1960, la Armada Argentina 
persiguió en el lago a un objeto submarino no identificado 
durante 18 días, sin conseguir ningún dato preciso.

En 1988 se publicaron fotos del Nahuelito en una 
revista del diario Río Negro. Estas fueron tomadas a corta 
distancia con una cámara no digital, en las que el objeto se 
encontraba cerca de la costa de Bariloche.

Avistamientos posteriores sugerirían la posibilidad 
de que fuera alguna especie de serpiente marina o incluso 
un plesiosaurio, similar a Nessie, un ser de características 
semejantes en Escocia. Otras creencias dicen que se trataría 
de una extraña mutación de algún animal local, producida 
por experimentos nucleares. 

A pesar de todos los registros, aún nadie puede 
asegurar la veracidad del famoso monstruo que desde 
la década del '80, toma el nombre de Nahuelito. 

La Leyenda del Nahuelito

El Nahuelito

Probable fotografía de Nahuelito 
tomada en Playa Bonita en 1988

autor anónimo
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Bahía Mansa

Toda la inmensidad del Lago 
Nahuel Huapi desde el muelle de 

Bahía Mansa en Villa La Angostura.

foto por Micaela Carraro
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